
 

 

El 2020 fue un año, en que, sin duda, como sector salud nos vimos enfrentados a tremendos 

desafíos. La situación sanitaria del país empeoraba cada vez más y nos obligaba a estar 

constantemente coordinando y reorganizándonos, ya sea a nivel local o como red de Salud. 

Si bien fue un año difícil, también fue año de mucho aprendizaje para los equipos, tanto en lo 

personal como en lo laboral. Por eso, a la luz de una nueva Cuenta Pública, no cabe más que destacar 

todos los logros obtenidos durante el año, a pesar de la pandemia por SARS -COV-2 que aún nos 

amenaza y mantiene alerta a todos los integrantes del equipo de salud.  

Mientras el llamado general, era a resguardarse en sus hogares, evitar todo tipo de reuniones 

sociales y aglomeraciones, el Hospital DR. Victor Hugo Moll, seguía con sus atenciones y poco a poco 

se iba reorganizando para dar frente a esta dura batalla.  

Dentro de las primeras actividades realizadas y luego de varias coordinaciones con los hospitales de 

la provincia (Hospital de Petorca y San Agustin de la Ligua) nos declaramos como Hospital libre de 

COVID, lo que significó que cada paciente diagnosticado o sospechoso debía ser derivado de manera 

inmediata, generando entonces una estrecha coordinación con los servicios de Urgencia de la red 

Esta situación repercutió considerablemente en el alza de nuestra cantidad de traslados versus 

nuestra baja en la taza de hospitalizaciones. Toda consulta, era un potencial paciente contagiado, 

por ende, nuestro Servicio de Urgencia debió rápidamente ser uno de los primeros en tomar todas 

las acciones necesarias para evitar al máximo todo tipo de aglomeraciones y contagios cruzados. De 

esta manera nace una segunda urgencia; a través de un pretriage (Aplicación de encuesta en busca 

de signos y síntomas sugerentes de COVID – 19) y toma de temperatura, se logró separar los flujos 

de atención entre Pacientes Respiratorios y No Respiratorios, permitiéndonos de manera indirecta, 

disminuir nuestros tiempos de espera, lo que fue valorado por los pacientes y sus familias.  

Por otra parte, nuestra Atención Primaria de Salud, también hizo grandes esfuerzos por reinventarse 

y lograr acercar las atenciones de salud a la población cabildana. Si bien, todas las prestaciones en 

box disminuyeron porcentualmente, la capacidad de atención virtual y telefónica, operativos en 

terreno, visitas domiciliaras, acercamientos de fármacos desde la red a cada hogar de la comuna, 

fueron las principales acciones para seguir brindando atención y cubrir las necesidades de nuestros 

usuarios.  

Tanto la atención cerrada como abierta, debió reorganizarse cada vez que fue necesario, contando 

siempre con la ayuda de todos los servicios de apoyo y logística de nuestra institución. A pesar de 

los malos tiempos, logramos concretar varios e importantes proyectos; Recibimos nuestras 

anheladas R 91- R92, se generaron nuevos estacionamientos para los funcionarios, se normalizaron 

las áreas de nuestro laboratorio, comenzamos con el proyecto de Bodega y un mejoramiento en el 

Servicio de Urgencia, entre otros.  



No ha sido poco todo lo vivido, intenso trabajo y drásticos cambios, por este motivo, se hace 

imprescindible hacerle honor a todos aquellos funcionarios y funcionarias que han estado detrás de 

esta ardua labor, entregando diariamente a pesar del cansancio, el dolor y el miedo constante al 

contagio, lo de mejor de cada uno para seguir luchando y sirviendo a la comunidad de Cabildo.   

 

 

 

 

 

 


